
LA SEÑORITA MONTECRISTO
da por el uso, el segundo de los jóvenes,
no reflejaba precisamente los detalles de
un hombre agraciado por la fortuna.
- El uno respondía al sonoro nombre de
Gedeón La Bastide; aparenta tener de vein-
ticuatro á veintiséis años y era escultor
de oficio,
El otro se llamaba Sencillaticite Arís-

tides Lavignette, era de la edad de su
SOmpañero y ejercía al presente la pro-
lesión bastante descansada de director de
Teatr&gt; «in partibus» es decir sin empleo.

er noso edad, que eaquí de nue-
ya. a Parísen, pa ae capta:

¡De tu cl no! A
Gedeón sacó de su bolsillo un- paquete.

cigarrillos, ofreciendo uno Yi DE inter-
149 experientia da abs experiéncia

te ha desengañado A
¡Tú sueñas, mi.“antiguo. amigo! No '
Onoces dedia y debes: saberdano

A danes
fatalidad. ¡No, mil veces no! Yo siento
algo grande, tengo vocación para el tea-
tro, bien ó mal ya continuaré la lucha
y vendrá un día en que pueda decirte: Ge-
deón, yo también me he hecho un agu.
jero,

—Como acabas de hacerlo en Marsella
con esa empresa teatral,

—Es verdad que si he hecho un agujero
ha sido én el saco de las economías que
mi tía Eusebia me legó. ¿Es que pude

evitar que E de la il 7 Ae.

haya recibido papel timbrado de mi pe |
- pietario, y el público haya tenido el mal

7 gusto de no apreciar las creaciones que
yo he puesto en escena? ¿Qué quieres?

&gt; Cuando, se tiene la pretensión de Progre-
sar no se hallan siempre personas para se-
cundarnos $ sobre todo para aportar E2óbolo, Pero esto no hace al caso; yo a
wecho las lecciones del pasado $ cuando.se
tiene talento, verdadero talento..o
Nodiscuto tus mí(tos, amigo. Ma

¿para qué te sirve el talento. en esta dEde diaÓ a


